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As/ son las cosas. Me habla propuesto hablar en 
breve del viaje a Toledo del torinés BarettJ~ al que de
jamos cuando salla de Talavera, y he aqu/ que, antes 
_de dar con las cartas que escribió a propósito de aque
lla ciudad, se nos cruza en el camino el veneciano Gia
como Casanova;y se nos cruza ca;, sus verdaderas ;,e
morias, a las que tituló Historia de mi vida, cuya pu
blicación no se inició, aunque parezca mentira, hasta 
el año 7 960. Es una historia, la de este texto, tan tris
te como apasionante, puesto que cuanto el público ha 
sabido durante casi siglo y medio de aquel antitenorio 
que se enamoraba siempre de las mujeres cuyos favo
res solicitaba y casi siempre obtenía, no es su auténti
ca autobiografía, aunque algunos de sus editores se 
lic(1•anatrevido a decir que en el texto falsificado hay 
más verdad casanoviana que en el verdadero. 

Casanova escribió sus memorias en francés y, como 
quiera que sus primeros editores no consideraron bue-

no a su estilo, no se les ocurrió más que dárselas a co
rregir a un profesor de Dresde, llamado jean Lafor
que. Es evidente que, como Je dijo Crébi//on a Casano-

va, éste l1r1blahaelfro11als de manera que se hacía com
prender perfectamente, pero todo lo que decía no era 
más que italiano disfrazado de francés. Y el mismo 
Crébillon, de cuya sabidur/a literaria no es //cito du
dar, le comentó, entre otras cosas: "Incluso os diré 
que vuestra jerigonza está hecha para captar el sufra
gio de los que os escrnhc.11,porque es singular y nueva, 
y estdis en un pa/s en donde se corre tras todo Jo que 
es singular y nuevo". Que Laforgue no pensaba como 
Crébillon es evidente puesto que no sólo aceptó el en
cargo de poner en francés académico el extraordina
rio libro de Casanova, sino que, como tampoco com
part/a sus opiniones, quitó y añadió cuando Je pare
ció oportuno a las memorias hasta que consiguió una 
imagen bastante deformada de la insustituible visión 
de la Europa del siglo X\1/// que ofrecían sus páginas. 
En lo que a Toledo se refiere, las correcciones de La
forgue son, en este sentido, m1í1imas pero innecesarias 
como no tardaremos en comprobar. 

Cuando el erudito, pol/glota, aventurer6, cabalista, 
financiero, jugador, viajero, frecuentador, de reyes pa
ra abajo, de las gentes más importantes de Europa, en 
fin, cuando Casanova se decidió a venir a Espai'ia, ex-
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pulsado de Francia por haber amenazado con darle un 

.puntapié en el culo a un impertinente y joven aristó
crata francés, vino, según él mismo ere/a, a la tierra de 
sus antepasados. Sus memorias comienzan, en efecto, 
con estas palabras: "F./ 0110 7 428, don jacobo Casano
va, nacido en Zaragoza, capital de Aragón, hijo natu
ral de don Francisco, raptó del convento a dolía Ana 
de Palafox el d/a siguiente al de sus votos. Era secreta
rio del rey don Alfonso. Se fugó con ella a Roma, 
donde, tras un año de prisión, el papa Martín 111 (en 
realidad, se trataba de Mart/n V} concedió a doña 
Ana la dispensa de sus votos, y la bendición nupcial, 
por recomendación de don Juan Casanova,• maestro 
del sagrado palacio y /Jo de don jacobo". As/ habla
ba nuestro viajero de sus primeros antepasados de que 
teni'a noticia, y lo más notable es que en las páginas 
de su autobiograf/a dedicadas a la estancia en España 
no habla nunca, ni siquiera en las que tratan de Zara
goza, de aquella apasionada pareja de la queherec/ó ,sin 
duda alguna su apasionado temperamento. 

Cuando llegó a Madrid, el 79 de Noviembre de 
I 767, año de la expulsión de los jesuitas, Casanova te
n /a cuarenta y dos 0110s, y, de acuerdo con la realidad 
y el sentimiento de su época, empezaba a sentirse vie
jo. Ello no impidió el que se enamorase de una deli
ciosa madrileña llamada doña lgnacia, hija de un hi
dalgo que ejerc/a de zapatero remendón para no te
ner, si se hubiera dedicado a confeccionar· calzado, 
que tocar los pies de nadie, cosa a todas luces indigna 
de su sangre. Habla entonces en España más de medio 
millón de hida(qos, y Madrid, corte de Carlos ///, te
n/a alrededor de cien mil almas. Una vez conseguidos 
los favores de doña Jgnacia, que era muy devota, en 
reñid/sima pugna con su intransigente confesor, Casa
nova, que había sido presentado a la corte, pasó una 
temporada en el real sitio de Aranjuez, a donde ésta 
se había trasladado temporalmente y, en compañ/a de 
su todavía no enemigo, el pretendido conde Manuzzi, 
estuvo un par de días en Toledo. · 

Po~9,. pero muy sustancioso, es Jo que Casanova 
cuenta de esta ciudad, en la que dice haber encontra
do un muy decente alojamiento. Dice que vio a su en
trada las ruinas de una naumaquia romana, es decir, 

las del teatro, y habla de cómo el aurífero Tajo la ro
dea por dqs lados, Jo que no pareció llamarle mucho 
la atención. Al día siguiente, los dos amigos fueron al 
Alcázar, al que llama Louvre de Toledo y al que echq 
este piropo: "Su nombre majestuoso no ,.'eb/a tener 
otra vocal que la reina del alfabeto", elogio que La
forgue -quien, a juzgar por otras intervenciones suyas 
en el texto, no debía de sentir simpat/a por España
suprime en su falsificada edición. 

Fueron acto seguido a la catedral, donde admira
ron, dice, "el tabernáculo, en el que se lleva en pro
cesión al Santo Sacramento el d/a del Corpus, tan pe
sado que se emplean treinta hombres para llevarlo". E 
informa de que el arzobispo de Toledo tenía trescien
tos mil escudos de renta anual, y su clero cuatrocien
tos mil. 

Un canónigo les mostró los vasos queconteman re
liquias, en uno de los cuales, le aseguró, se guardaban 
las treinta monedas que judas habla recibido como 
precio de la traición a su Maestro y, cuando le pi¡Jió 
que se las mostrase, el eclesiástico se escandalizó y le 
dijo que ni el mismo rey se habn'a atrevido a manifes
tar semejante curiosidad.' Laforgue se inventa una dis
culpa de Casanova que, aunque verosímil, pudo no 
haber dado el turista aunque supiese que en España 
no se jugaba con tan graves materias. 

Al otro d/a, visitaron los venecianos el gabinete de 
f/sica e historia natural, donde les mostraron un dra
gón y un basilisco disecados, lo que probaba sin lugar 
a dudas la existencia réa/ de aquellos animales, teni
dos ya por fabulosos. Casanova se alegró de poder 
reírse en aquel lugar no sagrado, cosa que no arredró 
al dueño del ,gabinete, quien también le mostró un 
mandil de francmasón que es de suponer que estuvie
se allí como prueba del liberalismo del padre del in
formante, que habla estado en una de las sesiones en 
que fué usado. 

De Jo demás que Je sucedió a Casanova mientras es
tuvo en España, y de lo que ya le había sucedido, po
drá informarse el lector -sin intervenciones deforma
doras ele mi parte - en la traducción y edición de los 
capítulos de sus memorias dedicados a nuestro pa/s, 
en la que estoy trabajando ahora. 


